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ISRAEL Y LOS TERRITORIOS OCUPADOS: TRAS DIEZ AÑOS DE RECLUSIÓN EN
REGIMEN DE AISLAMIENTO, MORDECHAI VANUNU DEBE SER LIBERADO
INMEDIATAMENTE.

Amnistía Internacional solicita nuevamente la liberación inmediata de Mordechai Vanunu, al
acercarse la fecha en que se cumplirán 10 años de su arresto y detención en régimen de aislamiento.

«Mordechai Vanunu ha estado encerrado solo en una celda durante 10 años. Este trato es
cruel, inhumano y degradante. Vanunu sufre problemas mentales y aún no sabe cuándo va a ser
liberado», ha declarado hoy Amnistía Internacional. 

«Cualquier secreto militar que pudiera conocer desde hace diez años no tendría ya ningún
valor. Parece que el gobierno israelí quiere evitar que el preso revele otros secretos, los referentes a
su secuestro. Ya ha sufrido suficientes abusos y debe ser liberado inmediatamente.»

Mordechai Vanunu fue secuestrado por agentes del gobierno israelí en Italia, el 30 de
septiembre de 1986, y trasladado a Israel en secreto. Vanunu había entregado al periódico británico
The Sunday Times información reservada acerca del Reactor de Investigación Atómica de Dimona,
donde trabajó entre 1977 y 1985. Esta información se publicó el 5 de octubre de 1986, e indicaba que
Israel estaba desarrollando un importante programa nuclear militar.

Una vez trasladado a Israel, se mantuvo a Mordechai Vanunu en detención secreta. Las
autoridades israelíes no admitieron hasta el 9 de noviembre de 1986 que lo tenían retenido. Se le juzgó
y condenó por cargos de traición y espionaje con agravantes. Fue sentenciado a 18 años de cárcel.
Tanto el juicio como la apelación ante el Tribunal Supremo se llevaron a cabo a puerta cerrada. Las
posteriores apelaciones al Tribunal Supremo han estado rodeadas de secreto.

Mordechai Vanunu ha estado recluido en régimen de aislamiento en la cárcel de Ashkelon
durante diez años y aún debe cumplir ocho años más de sentencia. En las reuniones mantenidas con
delegados de Amnistía Internacional en febrero de 1996, funcionarios del gobierno israelí, incluido el
entonces ministro de Justicia, declararon que no se le podía liberar por temor a que pudiese aún
revelar algún secreto.


